
San Juan Bautista: El Profeta que Preparó el Camino del Señor | 1

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 1

En la rica historia de la salvación, pocos personajes han tenido un papel tan fundamental
como el de San Juan Bautista. Su vida y mensaje no solo marcaron el inicio de un nuevo
capítulo en la historia del pueblo de Dios, sino que también ofrecen una guía espiritual
profunda y relevante para los cristianos de hoy. Reflexionar sobre San Juan Bautista es
descubrir el llamado a la humildad, al arrepentimiento y a la preparación constante para
recibir al Señor.

La vida de San Juan Bautista: un puente entre el Antiguo y el Nuevo
Testamento

San Juan Bautista ocupa un lugar único en las Escrituras como el profeta que cierra el
Antiguo Testamento y anuncia el cumplimiento de las promesas mesiánicas en Jesucristo.
Nacido de Zacarías y Elisabet, ambos de linaje sacerdotal, Juan fue un regalo milagroso para
unos padres que habían perdido la esperanza de tener hijos (Lucas 1,5-25).

Desde su concepción, su vida estuvo marcada por la intervención divina. En el vientre de su
madre, Juan saltó de alegría al escuchar la voz de María, quien había concebido a Jesús por
obra del Espíritu Santo (Lucas 1,39-45). Este evento no solo subraya su cercanía con el
Mesías, sino también su papel como precursor, anunciado ya por el profeta Isaías: “Voz del
que clama en el desierto: preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas” (Isaías 40,3).

Juan vivía una vida austera en el desierto, vistiendo piel de camello y alimentándose de
langostas y miel silvestre (Mateo 3,4). Esta elección no era un simple capricho, sino una señal
de su total consagración a Dios y su mensaje de conversión radical.

El mensaje de Juan: arrepentimiento y preparación

La predicación de Juan Bautista giraba en torno a un llamado poderoso al arrepentimiento:
“Arrepentíos, porque el Reino de los Cielos está cerca” (Mateo 3,2). En el contexto judío de su
tiempo, este mensaje resonaba profundamente, ya que los profetas habían hablado
repetidamente del día del Señor, un tiempo de juicio y restauración.

Juan invitaba a la gente a confesar sus pecados y a recibir un bautismo como signo externo
de su disposición interna para cambiar de vida. Pero más allá de un ritual, el bautismo de
Juan simbolizaba una preparación para recibir al Mesías. Su mensaje era claro: no bastaba
con pertenecer al pueblo elegido; era necesario dar frutos dignos de conversión (Lucas
3,7-9).

Este mensaje sigue siendo vigente hoy. La conversión no es un evento único, sino un proceso
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continuo de transformación interior. San Juan Bautista nos recuerda que debemos estar
siempre atentos y dispuestos a dejar nuestras viejas maneras de pensar y actuar para acoger
plenamente a Cristo en nuestras vidas.

La humildad de Juan: una lección para el discipulado

Uno de los aspectos más destacados de San Juan Bautista es su profunda humildad. A pesar
de ser considerado un gran profeta y de haber atraído multitudes, Juan siempre señaló a
Cristo como el centro de su misión: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de
él” (Juan 3,28).

Cuando Jesús se acercó para ser bautizado, Juan inicialmente se resistió, diciendo: “Soy yo
quien necesita ser bautizado por ti, ¿y tú vienes a mí?” (Mateo 3,14). Este gesto revela su
conciencia de la santidad de Cristo y su lugar como siervo.

La humildad de Juan culmina en su famosa declaración: “Es necesario que él crezca y que yo
disminuya” (Juan 3,30). Estas palabras resumen el corazón de todo discipulado cristiano:
reconocer que nuestra vida encuentra su plenitud cuando permitimos que Cristo tome el
primer lugar.

San Juan Bautista en la actualidad: un modelo para el cristiano
moderno

En un mundo que valora el éxito personal, la autoafirmación y el protagonismo, la figura de
San Juan Bautista nos ofrece un contrapeso radical. Su vida nos invita a:

Vivir en la verdad: Juan no temía denunciar la injusticia, incluso cuando esto le costó1.
la vida al enfrentar a Herodes por su relación inmoral con Herodías (Mateo 14,3-12).
Hoy, los cristianos estamos llamados a ser testigos de la verdad en un mundo que a
menudo relativiza los valores morales.
Practicar la humildad: Reconocer que todo lo que tenemos y somos proviene de Dios2.
nos libera de la soberbia y nos permite vivir en gratitud y servicio.
Preparar el camino para otros: Así como Juan preparó el camino para Cristo,3.
nosotros estamos llamados a ser instrumentos para que otros se acerquen a él. Esto
puede significar guiar a nuestros hijos en la fe, acompañar a un amigo en crisis o
simplemente vivir de manera coherente con el Evangelio.
Mantenernos vigilantes: La espera activa del Mesías no terminó con la primera4.
venida de Cristo. Como cristianos, seguimos esperando su regreso glorioso y estamos
llamados a vivir con esperanza y preparación constante.
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San Juan Bautista y la alegría del Evangelio

El Papa Francisco, en su encíclica Evangelii Gaudium, nos recuerda que la alegría del
Evangelio debe ser el distintivo de nuestra fe. Aunque el mensaje de Juan Bautista a menudo
se percibe como severo, también está impregnado de esperanza y alegría. Su llamado al
arrepentimiento no es una condena, sino una invitación a una vida nueva en Cristo.

Al reflexionar sobre San Juan Bautista, aprendemos que la verdadera alegría surge cuando
ponemos a Dios en el centro de nuestra vida y vivimos para su gloria. En él encontramos un
modelo de valentía, humildad y fidelidad que puede inspirarnos a enfrentar los desafíos de
nuestra vida diaria con fe y confianza.

Conclusión: Preparar el camino en nuestra vida diaria

San Juan Bautista nos invita a examinar nuestra propia vida: ¿Estamos preparando el camino
para que Cristo entre plenamente en nuestro corazón? ¿Estamos dispuestos a renunciar a
nuestras comodidades y egoísmo para seguirlo con más autenticidad?

Al adoptar la actitud de Juan Bautista, podemos transformar nuestra vida y ser luz para los
demás. Como él, estemos dispuestos a proclamar: “He aquí el Cordero de Dios, que quita el
pecado del mundo” (Juan 1,29). Que su ejemplo nos inspire a vivir con valentía, humildad y
alegría, siempre preparados para el encuentro con el Señor.


